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ante los superiores, y ante el tribunal de la opiniou, para 
instruir a las autoridades de los males publicas que deben 
remediar, y para prese¡tar proyectos relativos a la buena 
administracion en todos los ramos. Un gobierno sabio saca 
ventajas aun de los abusos de la libertad de imprenta, 
porque de los escritos buenos o malos deduce el estado 
de la ilustracion, el de la opioion publica y el de las fac
ciones. 

Es verdad que por la imprenta se atenta contra las le
yes, las autoridades, las personas y la buena moral; 
pero ¿de qué no abusa el hombre? Lo mas ulil, lo mas 
bueno, lo mas santo se convierte en suS manos en medio 
o instrumento de sus pasiones. Se abusa de la escritura, 
de la palabra, etc., y sin embargo nadie ha pensado en 
que se proiba escribir, hablar, andar, ele. Basta impo
ner penas, y aplicarlas con exactitud a los que ejerzan 
aquellas facullades en mal. 

• Es preciso confesar, dice Benjamín Constan!, que te
nemos una propension muy decida a echar lejos de noso
tros todo aquello que lleva consigo el mas pequeño incon
veniente, sin e:xamina1· si lo tendrá mayor esta renuncia 
precipitada. ¿Se pronuncia por los jurados un juicio que 
parece defectuoso? Al instante se pide la supresion de los 
jurados. ¿ Se publica un libelo? Al instante se pide la su
presion de la libertad de imprenta. ¿ Se hace una propo
sicion aventurada en la tribuna? Al instante se pide la su
presion de toda discusion o proposicion publica. Es cierto 
que este sistema bien establecido conseguiría su objeto. 
Si no hubiese jurados, estos no se engañarían. Si no hu
biese libros, tampoco habría libelos; y si no hubiese tri
buna, tampoco habria peligro de estraviarse en ella; 
pero aun podemos refinar mas estajteoria. Los tribunales, 
cualquiera que sea la forma de su establecimiento, hao 
condenado muchas veces a inocentes, y han absuelto cri
minales: podemos pues suprimirlos todos. Los ejercitos 
han cometido innumerables y muy grantles desordenes : 
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podemos tambien segun esto suprimir los ejercitas. Se ha 1 

tomado el nombre tle la religion para cometer escesos : 
podriamos igualmente suprimirla. Cada una de estas su
presiones, no hay duda que nos libraría de los inconve
nientes que pudieran temerse; pero hay dos dific1illades: 
la primera que en muchos casos es imposible la supre
sion; y la segunda, que aun cuando no lo fuese, de la pri
vacion rcsultaria un mal mayor que el que se queria 
evitar .... En cuanto a la libertad de imprenta, la snpre
sion no es posible sino en la apariencia. Se ha dicho mil 
,-cces (y es cosa triste que lo hayamos de repetir) que 
impidiendose la publicacion de los escritos, se favorece 
la circulacion de los libros. i> 

Las personas que condenan la libertad de imprenta a 
causa de los escesos que por ella se cometen, no compa
ran estos males con los bienes que produce; no se hacen 
car{To de las circunstancias parliculares que han influido • en estos escesos, ni de que ellos no pueden ser duraderos 
porque son actos v iolenlos que no se pueden sufrir por 
lar&o tiempo. Quisieran que no hubiese impresos sedi-• . 
ciosos, libelos, ni otros escritos inmorales. Tienen razon 
én quererlo, así como es de apetecer que no haya majis
lrados injustos, ni abogados enredadores, ni mercaderes 
fraudulentos; pero los hay·y los habrá siempre, sin que 
para remediarlo se trate de abolir los tribunales, de su
primir la abogacia, ni de cerrar las tiendas. 

Los abusos de la libertad de la prensa nos hacen mas 
impresion que otros muchos, no porque sean mayores , 
sino porque son nuevos; y nos ha sucedido lo que esplica 
Benjamín Coostant conesla idea: (<Supongamos, dice, una 
sociedad anterior al lenguaje, y que supliese este motlo 
de comunicacion rapida y facil por otros menos faciles y 
mas lentos. El descubrimiento del lenguaje no hay duda 
ninguna que produciría en esta sociedad una esplosion 
repentina. Se verian peligros gigantescos en eslos somdos 
nuevos, y muchos hombres prudentes y sabios, graves 
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majislrados y antiguos gobernantes, se lamenlal'ian de 
haber pasado el tiempo pacifico en que l'einaha un . com
pleto silencio; pero la sorpresa y el espanto, irían cesan
do gradualmente; el lenguaje se habría llegado a hacer 
un medio limitado en sus efectos, en la misma razon que 
una desconfianza saludable, fruto de la esperiencia habría 
hecho cantos a los oyentes para no dejarse arrastrar por 
falta de reflexion; y todo entraría en el orden con la ven
taja de haberse logrado un adelanto inmenso en las co
municaciones sociales,ypor consecuencia en la perfeccion 
de todas las artes y la rectificacion de todas las ideas. ,, 
. « Pero se dirá tal vez, dice Bentham, que todos los go

biernos conocen la necesidad de las luces, y lo que unica
mente les inspira temores es la libertad de imprenta. 
Nunca se opondran a la publicacion de los libros de cien
cias; ¿ pero no tienen razon de oponerse a la de los libros 
inmorales o sediciosos, cuyo mal ya no puede prevenirse 
una vez que han tomado vuelo?... La libertad de la im • 
pre_nta tiene sin duda sus inconvenientes; pero el mal que 
de ella puede resultar no es comparable con el de lacen
sura . 
. « Dond~ se hallará aquel genio raro, aquella intelijen

ma superior, aquei mortal accesible a todas las verda
des, e_ inaccessible a todas las pasiones, para confiarle 
esta dictadura suprema sobre todas las producciones del 
enlen~imiento humano!... ¿Y cnal es el poder que teneis 
necesidad de dar a unos hombres medianos? Un poder 
q~e por una particularidad necesaria reune en su ejerci
cio todas las causas de prevaricacion y todos los caracte
res de la iniquidad .... El secreto, es decir, el mayor de los 
•~usos, es esencial a la cosa misma, porque debatir pu
bhcamente 1~ causa de un libro, seria publicarlo.para 
saber si se debe publicar. » 

Para los censores, p~incipalmente los que dependiesen 
del gobierno, no babna mas que un partido seguro, que 
era pasar su guadaña esterminadora sobre todo lo que se 
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ele\'ase. Nada arresgariao en proibir y lo arresgarian 
todo en permitir. 

Lo cierto es que los partidos, y aun hombres imparcia
les gustan de la libertad de imprenta, y la defienden 
cuando sirve a sus intereses o a sus opiniones, fles pa
rece insufrible cuando no la tienen esclusivamente a su 
disposicion, cuando no salen todos los escritos conforme 
a su modo de pensar, y cuando quisieran que sus proyec
tos no fuesen contradichos ni revelados al publico. Pero 
todos conocen en su interior, y lo confiesan a su vez, por
que lo han esperimentado y lo practican , que los abusos 
de la libertad de imprenta se combaten por ella misma; 
que el desprecio y el odio publico se concita contra ellos, 
y que en las circunstancias mas dificiles y opresivas la li
bertaddeimpl'enta ha servido para clamar contra los abu
sos del poder, y para formar la opinion publica que ha 
derrocado colosos, al parecer indestructibles. Bien cono
ció el gobierno español cuanto babia de iofluir como in
fluyó en batirlo, la libm·lad de imprenta : por eso dos 
vireyes, atropellando la Constitucion, se atrevieron a sus
penderla; y por eso tambien el gobierno que tuvo las fa
cultades éstraordinarias en el año proximo pasado, pro
curó ligarla con trabas, que sin haber surtido efecto 
fueron vistas con la indignacion que se es tendió a sus au
tores. 

Establecida eotre nosotros la libertad de imprenta que 
nunca habíamos tenido, nos sucedió lo que a un campo 
feraz, pero iocullo, que recibe la lluvia: produce plantas 
en abundancia, pero inutiles o dañosas, y siempre desor
denadas, basta que la mano y la paciencia del hombre lo
gran sustituir otras otiles y arregladas; y aunque nunca 
se consigue que en el campo mejor cultivado dejen de 
brotar plantas inservibles o perjudiciales, la constancia 
del labrador cuida de arrancarlas a su debido tiempo, 
sin abandonar por eso el cullivo de su campo. Así la liber
tad de imprenta dió lugar a escritos insulsos y dañosos. 
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Sobrevinieron y se han ido sucediendo los odios, las dis
cordias, los partidos, las sociedades secretas, las revolu
ciones, y he aq11i la fuente de los abusos de la liberlad de 
imprenta, como de los abusos del poder, de las armas
y basta'lle1la constilucion y las leyes, porque de todo se ha 
abusado. Ellos se hubieran conlenido mediante las penas 
dé la ley; ¿pero qué ,·emedio se podia esperar de un ju
rado, compuesto de hombres de un partido, resueltos a 
condenar lodo lo que se opusiese a los intereses de este, 
aunque fuese inocente, y absolver todo lo favorable aun
que fuese criminal? Pues este abuso, que siempre será el 
mayor de la libertad de imprenta, tiene remedio, como 
lo ha enseñado la esperiencia; y no lo tendría tan facil el 
que nn gobierno depravado se apoderase de la imprenta 
por medio de la censura previa para no dejar publicar 
sino lo que lisonjease su !irania, sus dilapidaciones e in
justicias. La esperiencia qne ha ido acreditando cuan per
judiciales son los abusos de la libertad de imprenta, los 
ha ido tambien disminuyendo, y los ha de disminuir to
davía mas, porque la opinion publica se ha ido formando, 
y los folletos inmorales son vistos con desprecio, no pro
ducen utilidad ni honor a sus autores y por lo mismo no 
se repiten. 

Los escritos sediciosos son los que tienen mas curso) 
porque son obra de un partido, o lisonjean sus opiniones, 
sus interes y sus miras, y así los interesados los compran 
para es tenderlos, los contrarios por lo que les importa, 
y aun los indiferentes por curiosidad. Uno de los reme
dios que aconseja Benjamín Constan! contra esta clase de 
impresos, es que la autoridad no se ponga en lucha con 
ellos; aunque tampoco es justo ni conveniente el dejarlos 
todos ni siempre impunes. La prudencia aconsejará se
gun las circunstancias la conducta que se debe seguir 
para no dar lugar al libertinaje, ni á que tengau tales 
folletos la importancia que a veces no adquieren sipo por
que se les persigne. Se ha visto muchas veces solicilar 
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con empeílO, y pagar por el triplo y ano mas de su valo1· 
algunos folletos, sin mas moti\'O que haber sido reco
jidos por estar denunciados; pero qne no tenian un pen
samiento fefü ni halagaban por su eslilo; algun¡s inso
lencias dichas tal vez bruscamente eran el contenido de 
esos impresos. Muchos qne no los leerían ni de valde, los 
compran o procuran imponerse de su conlenido, porque 
escita la curiosidad el saber que un papel está proibido. 
Uegará tiempo en que consolidado el gobierno y calmado 
el furor de las pasiones, caigan los escritos sediciosos en 
el mismo desprecio que ya sufren otra clase de folletos 
que en ciertas circunstancias tuvieron aceptacion. No ha
brá quien los publique, y si alguno se atreve a ello, lle
vará una doble pena en la perdida de los costos, y en la 
burla y exccracion de sus conciudadanos. 

Pero mientras llega este tiempo feliz que no está mas 
distante que cuanto lo estuviere la tranquilidad de que 
depende todo nuestro bienestar. Veamos si bay arbitrios 
eficaces para contener los abusos de la libertad de im
prenta y reducirla a sus justos limites. 

Algunos de los que tocan esta materia, huyendo de un 
eslremo, que son los escesos cometidos por la imprenta, 
se acercan a otro, que son los abusos que pudiera come
ter la autoridad, oprimiendo la libertad de imprenta, si 
se le pusiesen muchas y muy restiictivas trabas. Así como 
es un,error hacer cargo a esta libertad de los abusos que 
por ella se cometen , asi lo es tambien atl'ibuil'los a las 
leyes que la arreglan, y principalmente al-sistema de ju
rados. No entraremos aol·a en el examen de esta institu
cion y de sus ventajas e inconvenientes, sobre que se ha 
discurrido y se puede discurrir largamente. El principal 
objeto del lejislador al establecerla fué poner la libertad 
de imprenta fuera del influjo del pode!', y acelerar los 
juicios en el abuso que de ella se hiciese. Pero cootra
yendonos al punto indicado, no dudamos asentar, que 
cualquiera otro sistema que se acloplMe para juzgar 
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rnsponsables. Mucho disgustó esla reforma a los hombres 
de partido porque les arrancaba una arma poderosa y la 
ponia en manos capaces de emplearla contra ellos cuan
do fuese necesario. Se coa.fió el cargo de jurados a todos 
los ciudadanos mejicaoos por nacimiento que estando en 
el ejercicio de sus funciones, sepan leei· y escribir, y ten
gan un capital de cuatro mil pesos o mas, o una industria 
u oficio que les produzca cuatrocientos pesos anuales en 
los territorios, mil en el distrito, y seiscicnlos cuando 
menos en los Estados, y se impuso una multa a los ciuda
danos que no ocurriesen con puntualidad a desempeñar 
este cargo. Pero es menester confesar con sentimiento, 
que la ley no se ha cumplido en toda su estension. P,·i
mero se notaron en la ciudad federal conatos para incluir 
en la lista personas escluidas por la ley, y en efecto se in
cluyeron varias, al mismo tiempo que se escluyeron otras 
que debían estarlo. En la lisia rectificada a principios de 
este año, el numero de quinientas setenta personas que 
contiene, parece inferior al que debía producir la pobla
cion de esta capital, se estrañan en ella personas que de
berian estar comprendidas, y tal vez hay algunas que no 
deberían estarlo, si no es que haya causas legales para 
uno y otro que de pronto no alcanzamos. Es verdad que si 
en esto hubo un defecto, habi-á sido inevitable, y si no se 
ha correjido posteriormente, es porque no se ha hecho uso 
del derecho que corresponde a cualquier ciudadano, de 
reclamarlo ante el gobierno del distrito; mas lo que aquí 
nos proponemos es unicamente llamar la atencion para 
la exactitud en lo sucesivo. 

Prescindamos de que en la lista se ve primero un Antonio 
qne un Alejandro, un Ambrosio que un Agustín, y otras mu
chísimas faltas de orden alfabetico, el cual apenas se ha 
observado en las letras iniciales de los nombres. La ley 
previniendo que se observase este orden aun en los ape
llidos, quiso que se siguiese eu todas las letras , no solo 
porque así lo exije la buena colocacion de todo lo que se 
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ordena alfabeticameote, como se ve en los diccional'ios, 
sino porque esta es la uuica regla que hay y puede haber 
para preferir un sujeto a otro sin que haya lugar a la ar
bitrariedad, aun entre personas de los mismos nombres y 
apellidos, porque en tal caso será naturalmente preferida 
la que se presente primero a inscribirse. Se sabe tambien 
de publico que no siempre hay puntualidad en los jurados 
para concurrir, ui en las autoridades respectivas para im
ponerles la multa, y publicar sus nombres en los periodi
cos mensualmente; bien que respecto de aquellas se debe 
considerar las dificultades que tiene este procedimiento. 
Pero si se cuida de que se inscriban Lodos los que deben 
se,· jurados, y no mas los que deben serlo; si los inscritos 
se prestan, como es debido., a desempeñar sus funcio
nes, y si las autoridades obran con celo, actividad y efi
cacia en castigar a los morosos; sera mas lijera la carga 
para todos, y los fallo,, por lo regular oportunos y justos 
en todo tiempo, porque siendo los jurados hombres que 
por su posicion se interesan en el orden publico y en el 
bien estar de la sociedad, se hallan mas distantes que 
otros tribunales o corporaciones de la influencia de los 
partidos, y de un gobierno usurpador. 

Quere,· que las calificaciones de los impresos tengan 
reglas tan claras y tan fijas en la ley que ni los escritores 
puedan traspasarlas eludiendolas, ni los jurados abusar 
de ellas en la aplicacion a favor o en contra del reo, es 
absolutamente imposible. Las co,·tes de España se afana
ron en determinar las calificaciones y sus grados, y a pri
mera vista sin necesidad de un examen profundo se co
noce cuanto se dejó a juicio de los jurados. Declararon 
que son abusivos los escritos que conspiren, directamente 
a trastornar o destruir la relijion o la constitucion del 
Estado. ¿ Y por que no son abusivos los escritos que cons
piran indirectamente? Estos seran muchas veces mas efi
caces que aquellos, y no hay razon para que sean tolera 
dos. Si aquella restriccion y otras semejantes que se ha-
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Han en la ley, se pusieron para evitar la arbitrariedad en 
la calificacion de lo indirecto, no se consiguió ni se puede 
con'.eguir este fin. ¿ Lo directo eslá !an bien marcado, y 
se d1stmgue tanto de lo indirecto en esta materia, que no 
se pueda confundir 1 ¿ Donde está una definicion tan pre
cisa_, un tipo, o un molde tan exacto de lo directo, que 
nadie pueda equivocarlo con lo indirecto o esto con aque
llo, ni lomar lo uno por lo otro de proposito ysin peligro 
de sufrir la lacha de injusticia? Si la prudencia y justifi
cacion de los jurados son los unícos reguladores de lo di
recto y lo indirecto, se pueden quitar como inu!iles tales 
restricciones, sin que haya peligro alguno, si aora no lo 
hay 1 o sin que se aumente e] que a ora exista; pero ha
brá la ventaja de quitar un a!rincheramien!o á los que 
abusan. Por la misma razon el ar!. 13 debería concederse 
en estos terminos : <( Los escritos en que se escite a la re
belion se calificaran con la nota de sediciosos, ele. Estos 
pensamientos han sido propuestos ya por el fiscal de la 
libertad de imprenta en esta capital Lic. José Manuel Zo
zaya. 

En cuanto a ]as penas se puede agra val' la pecuniaria 
impuesta por la provocacion a la desobediencia con sati
ras o invectivas, estendiendo)a a cien pesos. La de los es
critos obscenos y contrarios a las buenas costumbres po
dría ser cuadrupla de la que impoue la ley, esto es, una 
multa equivalente al valor de 1500 ejemplares del im
preso a razon de cuatro reales poi' cada pliego; y no es 
pena escesiva contra un abuso en que no se ve objeto al
guno que tenga siquiera apariencia de utílidad publica, 
sino las erupciones de un corazon col'rompido que an
ela por el placer infame y diabolico de difundir su ve
neno en la sociedad. 

Las injurias son diguas tambien del mas severo castigo. 
Esta clase de abuso de la libertad de imprenta se hace 
todavía mas insufrible, y causa tal vez mas alarma en los 
animos que los escritos sediciosos. F.l honor ofendido es 
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lo mas sensible aun para los hombres menos delicados : la 
decencia, la moral y la quietud exijen que la vida pri
va<la no sea materia de una discusion publica.« Las accio
nes de los pal'ticulares, dice Ileujamin Constan!, no per
tenecen al publico ... .,, Mandad que lodo el que inserte en 
un periodico, en un libro o en un libelo el nombre de un 
individuo, y que cuente sus acciones privadas, sean las 
que se quieran, y aun cuando parezcan indiferentes, sea 
condenado a una multa que será mas fuerte en razon del 
daño que el individuo nombrado está dispuesto a sufrir .... 
Si se condenase a un periodista a mil francos de multa 
por cada nombre propio que pusiere en sus papeles para 
sacar a la escena a un individuo en su vida privada, no 
repetiría seguramente una diversion tan cara. La pena 
pecuniaria impuesta por la ley a este abuso se podría es
tender a 400,200, y 100 pesos, segnn los grados, con su 
derecho a salvo al injuriado para demandar daños y per
juicios en el tribunal correspondiente. 

Las penas de prision señaladas por las injurias y otros 
abusos podrían ser de servicio en obras publicas, en hos
pitales u otros establecimientos publicos, y cuando no 
fuera posible sino la de prision, debería ser mas estrecha 
que lo que hasta aora lo ha sido, y aun en la caree! pu
blica mientras no haya otros lug;ares seguros de reclusion, 
pues si la pena se elude, no bay castigo ni escarmiento. 
Cuando resaltase condenado por abuso que merezca pri
sion un escrito, de que sea responsable algun individuo 
preso por otro motivo, se le estrecharía la prision por el 
tiempo de su condena, o se tomarian otras providencias, 
que hay muchas, para que nunca quedase impune el 
abuso de la imprnnta. 

Es muy dificil evitar que en lugar de los verdaderos au
tores de los escritos abusivos, se hagan responsables 
otras personas por interes u otros motivos¡ y todo lo mas 
que podria hacerse para allanar este inconveniente, se·ría 
dar lugar a que cuando baya fundamento se proceda de 
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oficio, o a instancia de pal'te en los escritos injuriosos, a 
indagar la persona que se valió de la que aparece res
ponsable, y aplicarle la pena correspondiente, sin dejar 
tampoco impune al que prestó su firma. Esto a la verdad 
tiene inconvenientes muy obvios, y da lugar a cavilosi' 
dad es y chismes siempre odiosos y siempre perjudiciales. 
Tiene ademas enti-e otras dificultades la de que puede 
serví r de prelesto para que el responsable haga retardar 
la ejecucion de la sentencia, tal vez con el objeto de cu
brir con su firma nuevas responsabilidades, mientras se 
procede a la averiguacion, que podrá ser muy larga, de] 
verdadero autor o editor. 

En cuanto a 1as penas pecuniarias, presentamos para 
que se examine la idea de que las pague el impresor, 
siempre que no parezca el responsable, o no tenga bienes 
ron que bacerlo. Estas penas se imponen por la ley a los 
escritos que incitan a la desqbediencia de las leyes o a 

~ las autoridades cbn saliras o invectivas, a los obscenos o 
contrarios, a las buenas costumbres y a los injuriosos. 
Si esta pena se elude porque resulle responsable un po
bre que no pueda pagarla, casi no queda ningun freno, 
porque la prision que se le sustituye, no es gran molestia 
para los que pueden prestarse a responder por semejan
tes impresos. En los otros abusos, el tiempo de prision es 
mayor; está agra,ado en los casos de reincidencia por el 
decreto de ti de octubre, y puede ser mas temible, si se 
le añade el trnbajo de obras publicas, hospitales, etc., y 
asi el que quiera eludir este castigo tendrá que huirse y 
esconderse, y mas si se le persigue con eficacia, lo que ya 
es una pena que uo se tomaran los que solo tengan que 
sufrir seis u ocho meses de prision, que es lo mas que pue~ 
de aplicarse en caso de reincidencia a los que no tienen 
con que pagar las mullas prevenidas. Que el impresor 
pues se asegure cubriendo su responsabilidad en esta 
parle, con el deposito del dinero o con fianza segura, y 
asi nada sufrirá de su bolsillo, ni el autor o el editor elu-
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dirao las mullas. Ni se tema que los impresores usen de 
un rigor estremado con Jos escritos. Eslá en su intcres te
ner ocupacion, y no la desecharan por escrupulos ni
mios. Cuando exijan fianza o deposito al responsable, 
será porque el escrito merezca ciertamente la pena. 

A losrequisitos que exije el arl. ~ del decreto de 14-de 
octubre de 1828 para ser jurado, se podrá añadir el de 
veinticinco años de edad. 

Las multas que impone el art. 11, se deben exijir a los 
jueces de hecho por el juez de primera instancia en los 
jurados de sentencia, porque a el le incumbe el convo
carlos conforme al art. 25, y tener que valerse de los al
caldes para la exaccion de las multas, sobre ser exolico, 
es tambien embarazoso para la pronta espedicion de es
tos negocios. Esta disposicion provino seguramente de 
alguna inadvertencía. 

Por el ar!. 33, se dejó el remedio de un nuevo jurado de 
sentencia, cuando al juez de primera iastancia pareciese 
enonea la calificacion hecha por el jurado de ser sedi
cioso o subversivo un escrito o incitador a ]a desobedien
cia en primer grado. Seria conveniente reformarlo di
ciendo que cuandp un escrito sea denunciado por subver
sivo, sedicioso o incitador a la desobediencia en primer 
grado, si la calificacion pareciese erronea al juez de pri
mera instancia, se convoque otro jurado. Pero este re
medio, debería "llstenderse a todos los abusos, dejandolo 
en los de injurias a voluntad de las partes y no a juício 
del juez. 

1,a formula de ser infundáda la acusacion en los casos 
de injurias, podría sustituirse con esta u otra que parez
ca mejor en obsequio de la claridad:" No se ofende a N. 
en tal impreso que denunció como injurioso. " Asi será 
el jurado circunspecto en hacer una declarncion que lo 
-pondrá en ridiculo, si el escrito ofende al denunciado, y 
no se repetirá el escandalo que ya se ha visto, de decla
rar el jurado no haber lugar a la formacion de causa por 
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un impreso en que a un funcionario publico se le impula• 
ba haber sido coechado. 
. El nuevo arreglo de la libertad de imprenla deberá 

Jormarse de la reunion de todas las leyes que rijen en es
ta matena con las reformas indicadas u ot..as que parez
~an mas c.o?venientes, y que no escedan de asegurar la 
iesponsabihdad del autor o editor, que es la unica pre
caucton JUsla y subsistente que puerle tomarse. 

Sesiones estraord'inar-ias. 

El lunes 28 del corriente abrió sus sesiones estraordi
nal'Ias el congreso general. Vemos con satisfaccion que 
entre los asuntos señalados en la convocatoria se halla 
la ley _de elecciones pua el distrito y territorios tle la Fe 
Mrac!on, Y las observaciones sobre reformas de la Con
st.Humon federal: ~•seamos que la camara de diputados, 
que llene en revmon y aun aprobado en parte el proyec
to de ele_ccrnnes, lo concluya a la mayor brevedad para 
que comience a tener su efecto desde las que deben ce
lebrarse. este año. Recordamos con este motivo cuanto 
hemos dicho sobre la imporlancia y necesidad de refor
marlas elecciones no solamente en cuanto al modo de 
hacer~as, sino ~ambien sobre las calidades para tener vo
~º-ª?hvo Y pasivo. Las lejislaturns deben apresurarse a 
rn1c1ar estas reformas, que son la base indispensable de 
nuestra buena adminislracion publica. Con ella lodo de
be mejorarse : sin ella nada habrá bueno, por mas que 
se traba¡e, Y por mas que se bagan variaciones y proyec 
los que cuando menos serian inutiles, sino perj1Jdicia
les. 

El gob~eroo pr~movió las sesiones estraordioarias en 
el conse¡o de gobierno proponiendo tambien los asuntos 
que ~e han _señalado, y que consideró de mucha impor
tau.c1a Y ur1enc1a. La convocatoria contiene muchas ma
tenas, algunas de las ruales envuell'rn multitud de pun-

DE LA REPUBLICA .!!IEJIGANA.. 

tos <1ue son objeto de varias leyes y decrnlos; de suerte 
que el congreso tiene ya ocupacion para todo el 1·eslo del 
año, y aun le sobraran negocios, aunque puede adelantar 
mucho dedicandose al despacho con el empeño que es 

de su obligacion. 
Esta reunion de asuntos en una sola convocatoria se 

evitaría con la existencia del consejo de gobierno duran
te la reunion estraordinaria de las Camaras. Este pensa
miento se ha manifestado y sostenido en el mismo conse
jo, como un concepto fundado en la constilucion, porque 
esta previene que durante el receso de las Camaras esté 
reunido el consejo de gobierno; y como en las sesiones 
estraordinarias no se bailan aquellas en la plenitud.de 
sus facultades, se deben reputar entonces en receso. Este 
sentir fué desechado por un respeto acaso escesivo a la 
lelra de la conslitucion; pero el no tenia inconveniente 
alguno, como lo tiene la disolucion del consejo eu las se
siones estraordinarias, porque es necesario incluir en la 
convocatoria una larga lista de asuntos, y aun compren
der alguna clausula deque puedan salir los negocios im
previstos; porque si reunido el congreso, ocurriese algu
no de estos asuntos siu eslar señalado de algun modo, el 
congreso no lo podría tralar, porque se lo proibe la con· 
slitucion, ni el consejo lo podria señalar, porque no exis
te; y el resultado podría ser limes to a la Republica, ya 
porque no se tomase resolucion, o ya porque se tomase 
atrnpellando la proibicion constitucional. Por eso se ha 
hecho precisa esa clausula, de que se sacan con violen
cia o sin ella asuntos que no debían ser objeto de sesio

nes estraordinarias. 
No opinamos por la subsistencia del consejo de gobier

no con este caracter, porque el poder ejecutivo no nece
sita de estos consejeros ni menos no siendo permanentes, 
ni teniendo responsabilidad. Pero siempre deberá que
dar una diputaciou permanente con la atribucion de con
yocar a sesiones eslraor<linarias 1 y de ir señalando los ne-
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gocios segun fuese conveniente, para lo que deberia exis
tir lodo el tiempo que no fuese el periodo de las sesiones 
ordiuarias. 

El motivoporqueseaceleró la convocaciou del con
greso a sesiones eslraordinarias , fué la prision de un 
dipntado, lo que hacia necesaria la reunion de la ca
mara de senadores en clase de gran jurado para de
clarar si ha o no lugar a la formacion de causa. Este 
suceso manifiesta la necesidad de una providencia que 
no es constitucional, sino que toca mas bien al reo-la-. . . 
mento rnterior de las Camaras. Tal es la lle que estas en 
receso puedan y deban ocuparse en los negocios que ten
gan ~endientes o que I_es ocurriesen como gran jurado, 
reumendose cada una siempre que fuese. necesario, sin 
que lo sea una solemne convocatoria, ni menos el que 
abran sesiones las dos Camaras. ¿Por qné se ha de sus
pender, acaso desde abril hasta enero la declaracion del 
gran jurado en un espediente de que tal vez depende el 
castigo d'.! un delilo, la reparacion de daños a la hacien
da publica, o la satisfaccion justa de algnn particular 
agraviado? El modo especial de proceder en lo criminal 
respecto de ciertos funcionarios, se dirije a ponerlos a 
cubierto de persecuciones que podrían suscitarseles por 
el desempeño de sus funciones, o para impedirles el que 
las desempeñen; pero esto debe ser sin embarazar la 
pronta adminislracion de justicia, embarazo que podria 
ser en perjuicio de la vindicta publica o de los particula
res, o tlel mismo responsable, porque acaso su prision y 
su vindicacion se demorarian por muy largo tiempo, 
aguardando que se convocase y se reuniese a las Cama
ras. 

Ya que hemos indicado la prisioo de un diputado, que, 
segun las noticias publicas , se dice complicado en 1a 
coospiracion que se descubrió el dia 21 ele! corrieote, lla
mamos de nu~vo la atencion (le nuestros conciudadanos 
a ,nanto hemos dicho sobre la nece~idad absoluta de po-
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nernos en paz, si queremos conservar nuestro ser l)Oliti
co. ¿Qué pall·iotas son esos que no saben sacrificar su opi
nion a la tranquilidad de la patria?¿ Qué confianza pue
den inspirar los que hoy sostienen una guerra civil, que 
otra vez encendieron, no en bien de la Republica, sino 
de intereses personales y de partido, y para quebrantar 
escandalosamente la conslitucioo 1 Es muy sensible que 
asi se obstinen los hombres, precipitandose a su ruina, y 
cansando perjuicios muy graves a la sociedad. Es preciso 
repetüfo: los pueblos no pueden subsistir en estas conli
nuas ajilaciones. El menor mal que por ellas padecen es 
la miseria que ya esperimentamos. Se sigue el fastidio, 1a 
desesperacion, el egoismo, nuevos trastornos, y la dispo
sicion para entregarse o rendirse a cualquier atrevido 
que nos venga a poner en paz. Este es el termino que la 
esperiencia muestra como inevitable siempre que las 
facciones mantienen el desorden; y este es al que nos 
conducen las revoluciones. Por fortuna, el desengaño se 
ha difundido, y los Mejicanos, aleccionados ya por la es
periencia, conocen que el remedio de sus males depende 
de la tranquilidad. Luego que ella se establezca, los gas
tos y las contribuciones se podran disminuir, desapare
cerá la miseria y vendrá la prospel"Ídad. 



HACIENDA PUBLICA. 

A no ser que un plan de hacienda sea un proyecto 
de empresa industrial, no puede llar al gobierno 
mas que lo quequita al particular ó al gobierno mis
mo bajo otras formas, Jamas se liace alguna cosa de 
nada. sn. 

. Economías y contribuciones, he aquí las dos bases pre
cisas de todo plan de hacienda en cualquiera nacion. La 
habilidad ~e su autor debe consistir en los mayores 
aorros posibles, y en que los impuestos sean Jo menos 
gravosos que se pueda. Esto es muy facil al decirse, pero 
snmamente dificil al ejecutarse. De ahi es que sean tan 
raros los hombres sobresalientes en la adminis!racion 
de la hacienda .. Si ~•ta se redujese a no hacer gastos , 
o a sacar contnbuc10nes de cualquier modo, poco ta~ 
lento y trabajo se necesitarían; mas el combinar los re
cursos del Estado, apreciar sus riquezas, y las relaciones 
qne median entre el precio de los frutos y las facultades 
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de los hombres, entre la felicidad y la fuerza; descubrir 
eslas verdades que se hallan en razon compuesta de tan
tos motivos; recorrer las leyes y las costumbres; conocer 
en donde acaban sus ven lajas, y .en donde comienzan sus 
abusos; reformarlos todos, concebir un sistema y dirijir
lo a un fin; formar nuevos planes, y ponerlos en practica 
sin convulsiones, esto es lo que forma el elojio de Col
bert y Sully; y lo que no está al alcance sino de otros 
hombres como ellos , que no son ni pueden ser comu
nes. 

Parece muy sencillo el determinar y reducir los gastos de 
una nacion a lo preciso,y en realiclad es operacion ardua y 
complicada.Comienzan los embarazos desde que se quiere 
fijar lo qm, se entiende por preciso, porque esto no está 
sujeto a reglas tan claras y estrictas, que todos las conozcan 
y convengan en ellas. Depende del talento y luces de los 
que gobiernan, de su genio e inclinaciones, y de sus pa
siones y caprichos. Unos tienen por preciso tales estable
cimientos, oficinas y funcionarios, que otros tienen por 
inutiles. Unos juzgan que son suficientes tales sueldos,que 
otros califican de escasos o mezquinos. Hay quienes sos
tienen como precisos los gastos que se hacen en sus amigos 
o personas a quienes favorecen, y combaten como super
fluos los demas. Añadanse a tantos obstaculos el del in
teres personal de los individuos, que repugnan la supre
sion o reforma de los empleos que obtienen, o de los que 
esperan; y añadase tambien el de las consideraciones 
politicas, que obligan a los gobiernos a escojer entre ma
les, y resignarse a sufrir los menores, por evitar los mas 
graves. En una palabra, si la linea divisoria entre lo pre
ciso y lo superfluo es tan dificil de señalar en los gastos 
de los particulares, cuanto mas lo será en los gastos de 
una nacion, y en medio de las dificullades que se oponen 
a que se haga con acierto. 

Todavía pueden ser mas y mayores los embarazos en 
las naciones nuevas COfi!:O la nuestra. La inesperiencia en 
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el manejo y organizacion de las rentas, y en la inversion 
de los caudales, y la prodigalidad en dar empleos, dis
mmuyen, por una parte las entradas del erario publico, 
y aumentan por otras sus salidas. 
. Apenas se hizo nueslra independencia, cuando rué pre

ciso establecer un gobierno con secretarias del despacho, 
y otras oficinas y funcionarios para la administracion pu
blica. Todo esto se arregló a las ideas de lujo de lamo
narquía en que habíamos sido educados, y al concepto 
en que se estaba de que Mejico se,'ia un imperio bajo la 
forma de gobierno monarquico moderado. 

Luego que se instaló el primer congreso, dispuso que 
mientras se podía lomar en consideracion el estado de la 
nacion y el arreglo de la hacienda publica, no se prove
yese empleo alguno, ni se concediesen jubilaciones bajo 
nmgun preleslo. Decretó en seguida un descuento de 
sueldo a los empleados civiles y militares, y se pidieron 
afos mte~dentes noticias que debían Car dentro del pre
ciso lermmo de treinta dias, bajo la pena de perder el 
empleo, sobre los impuestos generales y particulares que 
se recaudaban en sus provincias, el producto de cada uno 
deducido de un quinquenio; el numero de empleados pa
gados por la hacienda publica, sus des linos y dotaciones; 
los empleos vacantes y los servidos interinamente• la 

' tropa ~e mantenía cada provincia, las salidas fijas de la 
tesorena, y el sobrante o deficiente que debería resultar 
cada mes, con las demas advertencias que les dictase su 
celo para el mejor arreglo de la hacienda publica. Esta 
orden se .-epitió en 4 de julio, y nunca tuvo efecto a lo 
menos en toda su estension, ni en la parte bastante a lle
nar sus objetos. 

N ~da se podia adelantar en la formacion del plan de 
hae1enda : permanecía el antiguo con las varjaciones 
que le babia hecho la junta provisional gubernativa. era 
indispensable llevarlo adelante, cualquiera que fue~e y 
lo mismo sucedía con los demas ramos de la adminisl:a-
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cion publica. Esto no podía ser estando vacantes los em
pleos, y así se vió precisado el congreso a moderar su dis
posicion de 28 de febrero, declarando en 7 de mayo cua
les eran los empleos que se podían proveer. Mandó que 
la provision se hiciese en personas que disfrutasen pen• 
sion o sueldo de la hacienda publica, con tal que tuvie
sen aptitud y disposicion para el desempeño. Esta condi
cion, justa y necesaria , dejaba al arbitrio del gobierno 
el colocar o no a los individuos que señalaba el decreto, Y 
el emplear a personas que no hallandose en este caso, 
gravasen a la hacienda publica con nuevos sueldos. Para 
atender en lo posible al objeto con que se babia suspen
dido la provision de empleos, se declaró que los indivi
duos no entrasen a servirlos, sino en clase de interi
nos, sin poder alegar propiedad ni derecho a pension. 
Mas todo esto, por lo tocante al ramo de hacienda, vino a 
tierra en 4 de octubre del mismo año, por el decreto 
autorizó al gobierno para poder proveer los empleos 
que, a su juicio, considerase de absoluta necesidad a 
la mejor administracion del ramo. Otro tanto se previno 
por decreto de 12 de junio de 1823, con la diferencia ~e 
que en este se dispuso que, sin perjuicio de la escala ri
gorosa, se prefiriese en igualdad de circunstancias a los 
pensionistas que, por su inslruccion y demas calidades 
mereciesen la confianza del gobierno, y se añadió tambien 
que pudiese conceder jubilaciones con el menor gra
vamen posible del erario, enlendiendose que las conce
dería por aora y hasta que dispusiese otra cosa el congreso. 

Estas son las reglas generales que se han dictado en 
cuanto a empleos, y nunca se pudo realizar un plan como 
era debido, ya por falta de las noticias necesarias, y ya 
porque el primer congreso abrumado de multitud de ne
gocios, fué tambien ajiladQ por el choque de los parti
dos, y por los trastornos políticos que ocurrieron durante 
los quince meses de su verdadera duracion. 

El gobierno clamaba continuamente por el arreglo de 
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este aiio se verificará que el presupuesto salga, corrien
do ya el tiempo en que debe servir, porque el aüo econo
mico comenzó el dia to del corriente. 

~os abusos en la provision de empleos, principalmente 
m11Jtares,han gravado mucho a la hacienda publica.No se 
ha considerado la necesidad o la conveniencia de la na
cion, sino los intereses privados o de partido. Por eso, se 
.J1a ido aumentando el numero que hubo desde el princi
pio de la Independencia, de oficiales sobrantes del ejerci
to, numero que ha llegado a ser de setecientos, y que sea 
cual fuere eu el día, importa su presupuesto para el cor
riente año economico 1143 mil pesos, inclusos los agrega~ 
dos a los cuerpos ; pero sin comprender los retirados de 
1odas clases y con licencia ilimitada, cuyo presupuesto 
importa 920 mil pesos. No repugnamos los justos ascensos 
y colocaciones debidos al merito militar; per~ no hay 
duda en que este no ha sido la causa de un esceso, que a 
mas de ser tan oneroso al erario, perjudica 31 servício, a 
1~ disciplina, al orden, a los mismos interesados, y prin
cipalmente a los mas benemeritos de las clases inferio
res, porque no pueden pasar a los superiores. 

Los decretos sobre premios por los servicios bechos a 
la patria en la primera epoca de la guerra de Indepen
dencia, ni tuvieron efecto en todas las personas que sir
vieron verdaderamente entonces, ni comprendían a varias 
a quienes alcanzaron despues,ni se observó siempre el teM 
nor del decreto de 19 de julio de 1828. En virtud de este, 
se prodigaron sueldos y grados militares, y tenemos fun
damento a lo menos para dudar de que en muchos no se 
haya cumplido el citado decreto. Esle previene en su ar
ticulo 7 que a los individuos que siguieron la carrera militar 
y quisieren continuarla, les declarará el gobierno el grado 
a que los juzgue acreedores, teniendo en consideracion 
sus senicios, los empleos que obtuvieron, si fueron pro• 
vistos por los señores Hidalgo, Allende, junta de Zitacua
ro, gobierno de Chilpancingo y de Jaujilla, el numero de 
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tropa que mandaron, y principalmente su aptitud y con
ducta. Este a1·liculo contiene disposiciones muy a propo
sito para que no entrasen a la carrera militar, sino los 
que no habían pertenecido a ella; para que no entrasen 
los que se habían graduado a sí mismos, o tenían sus em
pleos de gefes desconocidos o sin autoridad, sino los que 
recibieron los despachos de los primeros y principales 
caudillos de la Independencia o de los gobiernos mas re
gularizados que hubo en la primera epoca de la guerra, 
para que no entrasen los ineptos o viciosos, y para que 
no fuese igual la suerte de los mas y de los menos ame
rita{j_os. Calculó muy bien el lejislador todas estas circun
stancias; previó ,os muchos casos en que la falta de ellas 
incluiría a los solicitantes, y procuró justamente con tan
to eimel'O, que no se hiciesen militares los que no lo eran, 
o no podían o no debían serlo, que, por eso, en el articu
lo 9, dispuso que a los ameritados que no aspirasen a em
pleo alguno, o a quienes el supremo poder ejecutivo no 
·creyese aptos para los empleos que solicitasen, los tu
viese presentes en el repartimiento de tierras valdias 
que decretase el congreso. Tambien se declaró por el ar
ticulo 8, que a los militares comprendidos eu el 7 se les 
contase para sus retiros y antigüedad el tiempo que sir
vieron en la primera epoca y el doble <le campaña. 

Esto es cuanto dispuso el decreto de 19 de julio en or
den a empleos militares, y segun ello no pudieron conce
derse sino grados para servir efectivamente en el ejerci
to, o retiros con arreglo al tiempo de servicio, y a las leyes 
que rijen en este punto. Repetimos que hay fundamento 
para dudar que todos o muchos de los individuos agra
ciados con sueldos y grados militares tengan las calidades 
requeridas por el decreto. Parece que se concedieron a 
personas que podrían ser comprendidas en el articulo 9 
o acaso en ninguno. No imputamos esto ,a malicia de los 
que intervinieron en la aplicacion de la ley. Inadverten
cia en cuanto a la disposicion del decreto, y sorpres~ e11 
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el torrente de solicitudes que ocm·t·ieron bastaban para 
cometer algunos o muchos errores; pero el resullado es 
que la hacienda publica reporte pagos ilegales, y que es
to sea causa de que carezcan de su juslo premio otros in
dividuos que lo merezcan. 

Tenemos noticia de que se concedieron pensiones sin 
arreglo al decr~t_o. Este las señaló a las mujeres, hijos y 
padres de los militares y empleados civiles muertos cu
yos servidos obtuviesen del supremo poder ejecuti~o la 
declarac,on de buenos y meritorios. Estas pensiones de
btan conforma,·se respectivamente a las reolas del mon
te pio militar y el de oficinas. Las señaló i'ambien a Jos 
inutilizados en campaüa, cuyos servicios se calificasen 
de buenos ! meritorios; y dispuso que aquellas fuesen 
las concedidas por las leyes a los invalidos. Las señaló 
P?r ullimo, dejando su cuota al juicio del supremo pode;. 
e¡ecutcvo a los paclres, mujeres e hijos de los benemeri
tos en grado heroico que espresa el articulo 13, y a las 
hermanas de los señores Allende, Morelos, Hidalgo y Ma
tamoros. Por tanto, las pensiones que no sean conformes 
a estas disposiciones son ilegales y nulas. 

Se sabe que hay abusos en las pensiones de los mon
t?s pios, porque las disfrntan algunas personas que no 
!cenen derecho a ellas, sino que se han subrogado fran
dulentamente _en lugar de los lejitimos acreedores, que 
acaso ya no existen; la hacienda publica o los fondos de 
los_ montes pios hacen esas exibiciones ilejitimas, y el 
dano refluye contra los interesados, y mas cuando por la 
esca~ez del erario mientras mas sean los pagos, menos 
perciben aquellos de lo que se les adeuda. Se han libra
do ordenes en distintas veces para que se averigüe el ti
tulo º?º que cada uno cobra su pension, y se dé cuenta 
al gobierno; mas parece que no han sido cumplidas, sin 
embargo de que ha pasado tiempo mas que suficiente, 
para que lo fuesen. 

Los ajustes del ejercito y la marina tampoco han podi-
1 
\. 
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do llevarse con la exactitud prevenida por las leyes, Y 
que demandan la economía y el buen orden. 

Este es un lijero bosquejo de las dificullades hasta 
aora insuperables para la economía en los gastos de la 
nacion. El señor contador mayor de hacienda, en sus ob
servaciones a la cuenta de los ocho primeros meses del 
año de 1825, comenzó esplicandose en eslos terminos : 
« Cuando la cuenta del erario de la Federacion llegue a 
presentarse ordenada y comprobada del modo que dispo
ne la ley de la materia: cuando exista un presupuesto 
aprobado por el congreso en que se detallen los gastos 
que han de aparecer en la cuenta : cuando se baga efec
tiva la observancia de un sistema sencillo y uniforme en 
las de comisarias y administraciones de rentas; y cuando 
la tesorería general entre a ejercer en toda su plenitud 
las atlas funciones que le corresponden, la contaduría 
mayor que verá reunidos y clasificados en los libros de 
la tesorería los valores y distribucion que se figuren en la 
cuenta del ministerio, que encontrará las constancias 
necesarias para comprobarlos en las de los comisarios Y 
administradores, y que tendrá en el presupuesto una 
base segura en que apoyar su juicio en cuanto a la lejili
midad de los gastos, podrá desempeñar cumplidamente 
el examen de la cuenta general. El presupuesto de este 
año no está aprobado : la tesorería, esperando a que lo 
esté su reglamento, solo es general en la denominacion : 
la cuenta del ministerio no está conforme en muchos 
puntos con lo dispuesto en la ley de la materia, que se 
publicó con posterioridad a su presentacion: falta para 
comprobarla un gran numero de las que debieron rendir 
los comisarios, administradores y demas empleados que 
manejan caudales de la Federacion; y la mavor parte de 
las de esta clase que se han tenido a la vista, solo ofrece datos 
evidentes de la confusion y desorden lamentable en que se en
cuentra la administracion de la hacienda publica. " 

No negó la verdad de estas observaciones el señor mí-
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nislro responsable de la cuenta, sino que contestó ale
gando que las faltas que se notaban debian cubrirse por 
resoluciones que pendían del congreso. 

Desde entonces todo ha seguido en el mismo estado oon 
aumentó de causas para empeorarlo; y asi en la memo
ria presentada a las Camaras en 5 y 7 de abril de este 
año por el citado señor contador mayor de hacienda, co
mo secretario que es del despacho de este ramo, se lee 
lo siguiente : "El departamento de cuenta y razon al que 
incumbe por la ley el formar esta cuenta (la general) en 
los tres ultimos meses de este año, la babia ya concluido 
el 7 de enero proximo pasado en que recibí el ministe
rio, y tengo el honor de presental'!a ... Mas yo baria trai
cion a la verdad, si quisiera persuadir que la cuenla que 
presento es la que previene la ley. Es sí, el resultado de 
los apreciables trabajos del digno gefe de dicho departa
mento : ofrece datos importantes y muy aproximados, de 
que las Camaras podran servirse para dictar muchas de 
las medidas que exije el estado de la hacienda; pero en 
la mayor parte carece de la exactitud e individualidad 
que solo podrá obtenerse con presencia y detenido exa
men de todas las cuentas que no se reciben a tiempo; o 
cuando arreglada la tesorería general, comiencen a te
ner efecto el ingreso y egreso que deben tener en ella fi
sica o virtualmente los valores y distribncion de todas 
las oficinas del erario federal, segun las bases dadas por 
el congreso para formar el respectivo reglamento. » 

Aquí se hallan en resumen algunas de las causas prins 
cipales del desorden, y las unicas de que se podia hacer 
merito en los documentos citados. Otra manifestó en J828 
el señor ministro de hacienda, contestando lo siguiente a 
una de las observaciones indicadas : "Es verdad que fal
taron algunas cuentas parciales; pero faltaron porque 
las oficinas respectivas no estan arregladas y dotadas 
como corresponde, sino servidas precisamente por em
pleados cesantes, unos aptos y otros ine.ptos, en clase de 
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interinos y provisionales, de quienes no puede esperarse 
ni exijirse un exacto servicio. )) 

Tenemos pues,"que no hay datos para saber con certeza 
y puntualidad necesaria los gastos que so11 precisos y los 
que se pueden aorrar, porque si no se conoce la razon 
por que se hacen los que hoy se erogan, ¿como se podran 
suprimir o reformar? 

En cuanto a contribuciones ya hemos dicho que se han 
ido estableciendo o arreglando segun lo exijian las nece
sidades. Consisten en las aduanas marítimas, cuyos pro
ductos en el penultimo año economico ascendieron a seis 
y medio millones de pesos, y se puede calcular sin temor 
de esceso , que la hacienda publica pierde otro tanto de 
Jo que percibe, por descuido, por ineptitud, por venali
dad, por lo estenso y descubierto de las costas, y por el 
habito que se ha es!endido asombrosamente, de defrau
dar a la nacion las contribuciones o impuestos. 

Consisten tambien estas en la renta del tabaco, que 
llegó a verse arruinada, por el contrabando incalculable 
que se hacia en muchos puntos de la Republica, y en las 
villas cosecheras, y que se fomentaba por la falta de pago 
a los dueños del tabaco que contrataba el gobierno; coo
peraron a la ruina las deudas contraídas y no pagadas 
por algunos Estados; y ya la babia consumado la venta 
de existencias, y de la renta misma hecha en el año pro
ximo anterior. Poco antes un decreto del congreso babia 
fijado el fin del estanco del tabaco. Este ramo se ba rea
nimado en cuanto es posible por la compañía que el go
bierno celebró con los particulares que la manejan; y 
dígase cuanto se quiera contra el; es menester conser
varlo y fomentarlo mientras no se establezca otra renta 
mejor o igual, o deje de ser necesaria. En razon de es
tanco podrá ser antieconomica; pero no lo es si se atiende 
a la regla de economía por la que las contribuciones ya 
establecidas deben respetarse, porque aunque sean de
fectuosas, poclrá perjudicar mas al publico el quifarlas 
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repentinamente o antes que se les hayan sustituido otras 
equivalentes, entendiendose por esta sustitucion, no eJ 
decretarlas, sino el establecerlas, y obtener sus resulta
dos. « Sún tan funestos los efectos de la versatilidad, dice 
Say, que ni aun se puede pasar de un mal sistema a otro 
bueno sin graves inconvenientes. i) Destruir cualquiera 
sabe: edificar es lo que muchos ignoran; pero a lo menos 
para no destruir antes de edificar, apenas se necesita 
sentido comnn. 

El continjente señalado a los Estados es otra de las prin
cipales conlribuciones. Lo decretó el congreso constitu
yente, lo establece en cantidad de 3,156,875 pesos con cali
dad de rectificacion. Despues por haberse aplicado a las 
rentas generales de la Federacion las del distrito federal, se 
exoneró al Estado de Mejico de los 975,000 pesos que se le 
habían asignado de continjente, hasta que se hiciese la 
rectificacion prevenida. Hoy esta en el mismo pie, sin 
hablar del continjente estraordinario señalado en no
viembre del año ultimo a virtud de las facultades estra
ordina1'ias. Segun la memoria de hacienda de esle año 
la deuda total de los Estados por este ramo asciende 
a 2,609,013 pesos, 6 reales, i granos. 

No hablamos de los o!ros ramos, porque para nuestro 
objeto basta haber indicado los que forman casi el total 
fondo de la hacienda federal. Este, segun el estado gene
ral de la ultima memoria, importó en el año economico 
de 1828 a 1829, cerca de trece millones de pesos, y los 
gastos un poco menos, sin contar las deudas privadas, 
que solo por los intereses y amorlizacion de los presta
mos estrangeros desde el trimestre de octubre de 1827, 
hasta aora pasan ya de seis millones. 

El señor secretario de hacienda ha calculado los pro
ductos del presente año economico en casi doce millones, 
y los gastos en mas de diez y seis, sin comprender las deu
das atrasadas. Supongamos que los ingresos y egresos 
sean los mismos que en el año anterior: siempre resul-
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tará que las deudas no se pagan, y se aumentan; y de to
dos modos es indispensable tomar providencias que vayan 
corrijiendo este desorden, porque lo es, y muy grande 
el gastar mas de lo que se adquiere, y aun la buena eco
nomía exije que los gastos se3n menores que las rentas. 

« El mejor de todos los planes de hacienda, dice Say, 
es gastar poco, y el mejor de todos los impuestos es el 
mas pequeño. ll Comencemos pues por disminuir nuestros 
gastos en la parte posible. Las comisiones de hacienda de 
ambas cama ras, de acuerdo con el gobierno, propusieron 
uo proyecto de aorros •, que consiste en rebajar una par
te de su haber a todos los que gozan sueldo o pension de 
la hacienda publica, con las escepciones que parecieron 
justas y prudentes a favor de los necesitados. Se calcula 
que por el se aorran 500,000 pesos, que aunque parece 
poco respecto del total de los gastos, siempre es canti
dad considerable y en esta materia nada se debe despre
ciar. 

Se conseguirá otra diminucion en el gasto si el gobierno 
dispone po,· sí, como puede y debe hacerlo, o decre
tandolo el congreso, que se averigüe dentro de un 
breve termino el titulo con que perciben sueldo o pension 
bajo cualquier nombre todos los empleados actuales, ci
viles y militares, cesantes, jubilados y pensionistas, 
para escluir a los que no tengan derecho a lo que reciben. 
Una junta de hombres escojidos por el gobierno podría 
encargarse de este examen, y sí para recojer las noticias 
necesarias fuese preciso enviar comisionados, seria un 
gasto provechoso el que se hiciera en ellos, si se elejian 
sujetos de aptitud y probidad. Esto se podrá escusar si los 
comisarios de hacienda cumplen este encargo, que es de 
-su obligacion; pero no haciendolo, no se debe dudar en 
tomar aquel partido, teniendo en consíderacion la con
ducta de los comisarios para las colocaciones o ascensos, 

• Lo desaprobó la camaradc diputados en ~es.ion de 2.t de julio de t830, 






